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      Para Nas, Jade, Helen, mi familia y mi familia de amigos… esto es para ustedes. Los misterios abundan
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      Un largo y estruendoso trueno despertó a Charlotte Dean. Se subió la sábana hasta la barbilla y sus ojos soñolientos buscaron la ventana junto a la cama. Por un momento, pensó que estaba en su habitación de Palmerston House, en River's End, donde las tormentas de verano solían llegar desde el Océano Antártico. Pero la vista aquí era sobre la calle principal de la pequeña ciudad que ahora llamaba hogar.

      Kingfisher Falls.

      A pesar de la humedad de la noche, Charlotte temblaba. Buscó la bata que había en el extremo de la cama y se la puso mientras los dedos de los pies tanteaban las tablas del suelo desnudo en busca de las pantuflas. La luz parpadeó con el fuerte estruendo de los truenos y las ventanas temblaron. Se apresuró a salir del dormitorio.

      En la vieja cocina, llenó la tetera. El té era su respuesta durante una tormenta, o cualquier otra situación de estrés. El reloj indicaba que eran casi las cuatro. La hora de dormir se había acabado.

      Charlotte se paseó por la casa, con su taza de té calentando sus manos. ¿O era un departamento? Cualquiera que fuera su denominación, se extendía por encima de la librería en la que se había mudado para trabajar. Tres dormitorios, una gran sala de estar con balcón a la calle, dos baños, aunque uno de ellos se utilizaba también como lavandería, y un pequeño comedor a través de un arco. Era demasiado grande para una sola persona, pero nadie había vivido aquí en mucho tiempo y, como había insistido Rosie Sibbritt, su nueva empleadora, ya era hora de que alguien lo hiciera.

      Qué extraño es volver a vivir sola después de casi un año en una casa de huéspedes con variedad de visitantes.

      Miró a través de la puerta plegable hacia el balcón mientras empezaba a llover. Los lugareños se alegrarían. Lo único que había oído en los últimos días era lo seca que estaba la región. Semanas atrás, había visitado Kingfisher Falls con el hijo de Rosie, Trev, conduciendo desde River's End para pasar el día. Incluso entonces, la diferencia entre el verde de la costa de Victoria y el paisaje del interior era notable, pero ahora, a pocos días de Navidad, largos tramos de clima seco y caluroso habían convertido cualquier escaso verdor en marrón.

      Más truenos y, ahora, un relámpago que se bifurcaba entre los árboles en la parte alta del valle. Charlotte dio la espalda a la tormenta. Después de encender la única lámpara del lugar, se acomodó en un sillón con un libro. Era hora de desaparecer en un mundo sin tormentas y sin recuerdos medio tristes de su vida anterior.
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      La tormenta fue sustituida por el sol cuando Charlotte bajó corriendo las escaleras y abrió la puerta trasera de la librería. Había pasado una semana y abría la tienda por primera vez sin la ayuda de Rosie.

      Luces encendidas. El dinero del día de la caja fuerte de la cocina. Contó el dinero rápidamente mientras llenaba el cajón de la caja registradora. Encender las computadoras. Comprobó la hora. Las ocho y media, media hora hasta la apertura.

      Charlotte barrió las pulidas tablas del suelo y luego aspiró la gran alfombra de color rojo oscuro del centro de la tienda, que albergaba una isla de lectura. En un extremo, dos pequeños sofás se enfrentaban sobre una mesa de centro. Luego, una mezcla ecléctica de sillones salpicaba el resto de la zona, algunos con pequeñas mesas a su lado, otros con lámparas de lectura.

      Las estanterías abrazaban las paredes, y en una luminosa zona infantil, más sillas y mesas, pero coloridas y pequeñas para los pequeños visitantes. Una caja de libros ilustrados, muy querida, estaba colocada entre ellos.

      Charlotte recogió una escoba pesada de la cocina y abrió la puerta principal para barrer la acera. Cuando vio su reflejo en una de las ventanas, se detuvo.

      Con las manos en la escoba, la mujer que le devolvía la sonrisa fue una sorpresa. ¿Quién sonríe cuando está barriendo? Vestida con una blusa blanca y un pantalón azul oscuro, con el cabello rubio recogido tras una diadema, habría encajado en una oficina si no fuera por los zapatos negros. Nada de tacones cuando se está de pie todo el día.

      El exterior de la librería era tan atractivo como el interior. Las ventanas a ambos lados de la puerta tenían cuatro cristales cada una, separados por madera pintada del mismo verde oscuro que el resto de la fachada. Una marquesina curvada proclamaba la Librería Kingfisher Falls.

      —¿Está abierto?

      Una joven con una carriola venía por la acera desde atrás. Con una sonrisa, Charlotte se dirigió a la puerta principal.

      —Sí, estamos abiertos. Por favor, pasen.
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      Para cuando se esperaba a que llegara Rosie, Charlotte había atendido a lo que parecía una interminable procesión de clientes, había envuelto cinco libros para regalo y se había presentado a varios clientes curiosos. Durante una breve pausa, abrió la puerta para que entrara el aire fresco de la tormenta anterior.

      —Aquí tiene, señor Chen. Dos bonitos regalos para su esposa y su hija y todo lo que tiene que hacer es añadir una tarjeta a cada uno y ponerlos bajo su árbol.

      Charlotte entregó una bolsa de regalo a un hombre de mediana edad vestido de traje.

      —Ha sido muy útil. Dígale a Rosie que lo ha hecho bien.

      —Dígaselo usted mismo. —Rosie sonrió desde la puerta mientras entraba. Con el cabello castaño grisáceo recogido en un moño desordenado y unas grandes gafas sobre unos ojos brillantes, el rostro de Rosie podía estar delineado, pero su genuina calidez lo hacía hermoso.

      —Hola, Rosie. ¿Qué horas son estas, jovencita? —El señor Chen se rio.

      —A tiempo. ¿Qué te gustaría compartir sobre Charlie?

      Charlotte negó con la cabeza y fue a ordenar las estanterías mientras charlaban un momento. En la última semana, casi todos los clientes fueron encantadores, algunos curiosos por su aspecto, y alguno que otro bastante distante. No era muy diferente de la acogida que tuvo en River's End a principios de año. Pueblos pequeños.

      El señor Chen se marchó y Rosie se dirigió con su silla de ruedas al lado de Charlotte.

      —Todo parece maravilloso, Charlie. ¿No hubo problemas en la apertura?

      —Ni uno. ¡Pero estamos muy ocupadas!

      —Casi una semana antes de Navidad, cariño. Antes de que estemos demasiado ocupadas, me gustaría que me ayudaras a actualizar los escaparates.

      —Nunca he visto escaparates tan bonitos como los tuyos.

      Los dos escaparates se utilizaban para mostrar los nuevos libros, o un tema. Charlotte no podía imaginar que ninguno de los dos estuviera mejor que ahora, con sus adornos y luces.

      —Uh oh. —Rosie miró la puerta principal—. Parece que las señoras del club de lectura están entrando. Sonríe. No importa qué, ¡sonríe!

      —Parecen inofensivas.

      El tono ligeramente maligno de la risa de Rosie hizo que un pequeño escalofrío recorriera la columna vertebral de Charlotte. Cuando Rosie giró hacia el grupo, Charlotte echó los hombros hacia atrás y sonrió.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            
CAPÍTULO DOS


          

        

      

    

    
      Por primera vez, Charlotte comprendió exactamente la utilidad de su doctorado en psiquiatría. Las señoras del club de lectura eran cualquier cosa menos inofensivas.

      —Realmente extraño a Braden. —Marguerite Browne se quejó mientras miraba a Charlotte de arriba abajo—. Un joven tan dulce y educado.

      «Te mostraré la dulzura. Acompañado de cortesía».

      —Suena como una buena persona. —La sonrisa de Charlotte no vaciló.

      —¿En qué librerías has trabajado antes? ¿Qué preparación tienes?

      —Marguerite, no te preocupes por la nueva ayuda, ven a ver el libro del que te hablé. —Era la señora Octavia Morris, a la que Rosie había presentado como Octavia y que rápidamente fue corregida a señora Morris. Rosie se limitó a asentir y sonreír.

      Sólo Glenys Lane mostraba modales, pero ya se habían conocido cuando Charlotte la visitó con Trev. Confundiendo a Charlotte con la asistente de Rosie, había comprado una pila de libros por recomendación de Charlotte. A Rosie le había hecho gracia, sobre todo porque Glenys los solía hojear en la librería y luego los tomaba prestados de la biblioteca.

      Las tres mujeres se acurrucaron en torno a una novedad en la zona de lectura.

      —Bien, ¿qué tal se te da decorar árboles de Navidad? —De vuelta al mostrador, Rosie no perdía de vista a las señoras—. Quiero sustituir el árbol artificial del escaparate por uno de verdad.

      —¿Como un árbol cortado?

      —En maceta. Así podremos plantarlo una vez pasadas las Navidades.

      —¡Oh, me encanta esa idea! Y para responder, nunca he decorado uno.

      —¿Nunca? —Los ojos de Rosie se abrieron de par en par.

      —Pero, aprendo rápido. Si no te importa que necesite algo de orientación.

      —Será un placer. Nuestro árbol llegará pronto, así que ¿podrías quitar los adornos del que está en la ventana? Hay una caja en el almacén.

      Mientras Charlotte retiraba cada adorno, intentaba memorizar su lugar en el árbol. Los adornos eran preciosos, dorados y rojos en dos tamaños. Tan sencillos como efectivos. El árbol estaba vacío cuando un pequeño camión de plataforma se detuvo afuera. En letras rojas, a lo largo del lateral, aparecían las palabras «Granja de árboles de Navidad» y un número de teléfono.

      —Ese es el joven Darcy saliendo. Su familia fundó la granja hace más de cincuenta años y él se hizo cargo hace unos meses.

      Darcy tenía unos veinte años, era fornido y sonreía al entrar. Las pecas cubrían su rostro bajo el corto pelo rojo.

      —Buenos días, Rosie.

      —Hola, Darcy. Darcy, esta es Charlotte Dean, que ha venido a trabajar conmigo. Charlie, te presento a Darcy Forest.

      Se dieron la mano mientras Darcy sonreía.

      —Y está bien señalar que soy dueño de una granja de árboles con el apellido Forest. Todo el mundo lo hace.

      —No se me ocurrió —Charlotte mintió.

      —Darcy, ¿podrías ayudar a Charlie a quitar el árbol artificial de la ventana?

      —Claro. De hecho, dime dónde va y lo haré y pondré el otro. Parece que te necesitan. —Señaló con la cabeza a Marguerite, que se había puesto de pie y estaba saludando.

      Por un instante, Charlotte consideró la posibilidad de devolver el saludo. Esperaba que esas supuestas señoras trataran a Rosie con más respeto del que estaban mostrando hoy. Se apresuró a acercarse.

      —Señora Browne, ¿en qué puedo ayudarle?

      —Esperaba que Rosie nos ayudara. —Marguerite pareció desanimada.

      —Ella me pidió que me ocupara de ustedes.

      «Sonríe».

      —Pero probablemente no lo sabes.

      —Charlotte fue muy útil cuando nos conocimos —dijo Glenys—. Ella me informó sobre… —su voz bajó a un fuerte susurro—, los libros de Misti McCann. ¡Ya sabes!

      Las otras dos mujeres enrojecieron. Charlotte recordaba haberle sugerido a Glenys una novela de misterio bastante tórrida y haberle advertido que leyera primero la reseña. Por lo que parecía, lo había compartido.

      —Muy bien, ¿qué sabes del autor de esta novedad? Lo estamos considerando para nuestro libro del mes de enero.

      Durante unos minutos, Charlotte respondió a las preguntas e hizo sugerencias. Darcy salió de la ventana con una gran caja, que presumiblemente contenía el árbol desmontado. Se la subió al hombro y se dirigió al almacén. Al pasar, su sonrisa desapareció al ver a Octavia, que lo fulminó con la mirada.

      «¿A qué viene eso?»

      Charlotte se excusó en cuanto pudo y se unió a Rosie en el mostrador mientras Darcy regresaba. La observó atentamente y, de nuevo, la mirada y los labios fruncidos de la mujer. Rosie le dio un golpecito en el brazo y sacudió ligeramente la cabeza.

      —Gracias, Darcy. ¿Cabrá tu árbol en el mismo sitio? —Rosie giró alrededor del mostrador—. Podemos hacer un poco más de espacio.

      —No, creo que será perfecto. Dos segundos y lo tendré dentro.

      Su sonrisa estaba de vuelta mientras salía a su camión.

      —Charlie, échale una mano y yo mantendré a las señoras del club de lectura ocupadas.

      Darcy estaba en el camión, sacando un plato de cerámica de una caja.

      —Oh, estoy bien si necesitas hacer cosas.

      —Soy feliz de ayudar. ¿Esto es para bajar primero? ¿Algo más debajo?

      —Es un poco pesado, ¿segura? Y ya he puesto una alfombra de goma para que esto vaya encima.

      Plato sobre la alfombra de goma, Charlotte dio un paso atrás mientras Darcy llevaba un pino verde oscuro como si no pesara nada. Lo colocó con sorprendente delicadeza, asegurándose de que la maceta no dañara el plato. Luego, abanicó las ramas hasta que estuvo lleno.

      —Al estar en la ventana, necesitará un riego regular, pero vigila que no se desborde.

      Salieron de la ventana. Las señoras del club de lectura estaban en la puerta, todavía charlando entre ellas. Rosie estaba detrás del mostrador y Darcy se detuvo un momento.

      —Avísame después de Navidad qué día te viene bien y lo muevo.

      —Gracias, Darcy. Es un árbol precioso. —Las comisuras de la boca de Rosie se levantaron.

      —No deberíamos usar árboles de verdad, si me preguntas. ¿Qué pasa con nuestro entorno? —Octavia tenía las manos en las caderas, frunciendo el ceño hacia Darcy.

      Pasó por delante de las damas y volvió a su camioneta sin decir nada.

      —Durante muchos años, mi marido y yo compramos un pino en maceta, y cada año lo donábamos después de Navidad a donde más se necesitaba. Vuelvo a hacerlo porque la granja necesita nuestro apoyo, y me parece bastante ecológico. A mí. —Rose hablaba con un tono tranquilo, pero sus dedos golpeaban los lados de la silla de ruedas.

      —Pero la mayoría de los árboles de ese… ese lugar, se cortan, así que dime cómo es eso algo bueno. —Con eso, Octavia salió corriendo, y las demás la siguieron.

      Charlotte no sabía qué hacer con todo esto. River's End tenía su cuota de gente estrafalaria, pero esta pequeña ciudad podría superarla en cuanto a gente rara con ideas extrañas.
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      A Charlotte le llevó casi todo el día decorar el árbol entre clientes, responder a las llamadas telefónicas y obligar a Rosie a tomarse un descanso para comer.

      —Pero yo siempre como detrás del mostrador.

      La protesta de Rosie duró apenas un minuto, y luego aceptó que era un día precioso para sentarse en el parque y disfrutar de sus sándwiches. Ver a Rosie subir por la calle calentó el corazón de Charlotte. Esta maravillosa mujer había trabajado duro toda su vida y se merecía la oportunidad de disfrutar del sol.

      Una vez terminado el árbol, Charlotte salió a verlo como parte de la exhibición. Se quedó boquiabierta. El árbol era precioso. Rebosante de adornos e iluminado por todo el tronco, no podía creer que nunca hubiera puesto un árbol para ella. Y aunque podía venir a ver éste cuando quisiera, archivó la idea de comprarle a Darcy algo mucho más pequeño para el piso de arriba.

      Detrás del árbol había una pared que se extendía casi por completo detrás de la ventana. Una imagen de Santa Claus con canguros en lugar de renos añadía un toque australiano. Pero, en lo que empezaba a reconocer como verdadero estilo Rosie, el suelo estaba cubierto de suave tela blanca, y lo que parecían cientos de copos de nieve de cristal colgaban a diferentes alturas del techo. En definitiva, el escaparate era una mezcla perfecta de lo tradicional y lo australiano, e hizo que Charlotte aplaudiera.

      Luego, miró rápidamente a su alrededor para asegurarse de que nadie viera una acción tan impulsiva. La impulsividad y Charlotte Dean no iban de la mano. Pero la calle estaba ocupada con sus propios asuntos, con peatones y coches.

      Rosie se unió a Charlotte. Miró el árbol y luego a Charlotte.

      —Si realmente es el primer árbol que decoras, entonces he descubierto un nuevo talento. Bien hecho, cariño.
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      Aunque le había dicho a Rosie que estaba contenta de cerrar la tienda, Charlotte se sintió secretamente aliviada de terminar primero. No había comprado nada desde su primer día aquí, sólo había ido a comprar lo más básico y mucha comida para llevar, pero ahora quería llenar el refrigerador y la despensa.

      En Kingfisher Falls había dos supermercados. El más cercano era también el más grande, así que después de escribir una lista de compras, que era para todo excepto para el té, el café y la leche, Charlotte tomó unas bolsas reutilizables y caminó por la calle.

      La acera seguía ocupada. La gente paseaba a sus perros o iba de la mano mirando los escaparates. Ver a varias personas fuera de la librería, mirando hacia dentro, la emocionó. Empujó un carrito, escuchando la música navideña mientras ponía mucho menos de lo que esperaba. Demasiados años viviendo al día. A mitad de camino, se detuvo y se reprendió a sí misma.

      «Esta es tu casa ahora. Y es Navidad, así que empieza a actuar como tal».

      Dio un giro de 180 grados y empezó a comprar en la zona de productos frescos. Muchas verduras, huevos y pan fresco y crujiente. Como no le gustaba la carne, eligió pescado de la charcutería, así como una selección de quesos y ensaladas preparadas.

      Charlotte se detuvo en un expositor de pasteles de Navidad, galletas y otras delicias, y luego buscó los pasillos más prácticos con productos de limpieza y algunos platos y tazas adicionales. Ella no necesitaba comida navideña.

      Volviendo a casa cargada con las bolsas de compras, Charlotte se detuvo en algunos escaparates para ver sus exhibiciones. La agencia de viajes era impresionante, convirtiendo la cubierta superior del crucero en una fiesta navideña al aire libre. Una tienda de ropa para dama presentaba maniquíes con atuendos navideños alrededor de un árbol artificial. Pero entonces encontró uno de los árboles de Darcy en una tienda de regalos. Se parecía al de la librería.

      A primera hora del día, después de que las señoras del club de lectura se hubieran marchado y Charlotte hubiera terminado el árbol, había comprado café para Rosie y para ella.

      —Sabes que no tengo experiencia en servicio al cliente, Rosie, así que ¿me encargué lo suficientemente bien de las señoras? O, ¿cómo podría mejorar?

      Rosie negó con la cabeza.

      —Son la minoría. Todas son un poco egoístas y cuando vienen juntas, se empeoran unas a otras. Lo has hecho muy bien.

      —Tengo la sensación de que a la señora Morris le desagradaba Darcy. Fue bastante grosera sobre su granja.

      —Hay una historia. Las familias Morris y Forest eran cercanas, muy amigas, hasta que el marido de Octavia… bueno, le tomó demasiado cariño a la señora Forest de la época. Dos divorcios después, se alejaron dejando a ambas familias destrozadas.

      —¡Oh, qué horrible!

      —Bueno, has conocido a Octavia. —Rosie sonrió—. La conozco desde el colegio. El divorcio no la hizo así, pero ahora le guarda rencor a la granja de árboles de Navidad.

      Charlotte subió las escaleras de su departamento, reflexionando sobre la conversación anterior. Rosie le había explicado cómo Darcy volvió a casa desde la ciudad tras el fallecimiento de su padre, trayendo a su propia y joven familia a una propiedad que se había deteriorado desde el divorcio.

      Abrió la puerta y llevó todo al interior. Qué triste es que las malas decisiones de una generación de la familia repercutan ahora en la siguiente. Mientras cerraba la puerta con llave, Charlotte apoyó la frente en la madera.

      «No se trata de ti».

      Entonces, ¿por qué tenía el estómago tenso? Era hora de dejar de preocuparse por el pasado. Estar aquí era para hacer una nueva vida. No vivir con los pecados de sus padres.
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      En un intento de aligerar su estado de ánimo, Charlotte puso canciones navideñas en su teléfono mientras preparaba una ensalada acompañada de papas fritas caseras. Anotó qué canciones podría añadir a la lista de reproducción de la librería.

      La noche era cálida, así que Charlotte se sentó a comer en el gran balcón. Rosie había mencionado de pasada que el departamento había sido construido por la familia que originalmente era propietaria del edificio para poder atender lo que entonces era una panadería y estar cerca del trabajo.

      «Imagínate los olores que se respiraban».

      Al otro lado de la calle, un callejón corría entre dos edificios antiguos hasta la siguiente calle. En una esquina había un estacionamiento. Para una población tan pequeña, el pueblo se extendía con tiendas y cafeterías a lo largo de cuatro o cinco manzanas. Más adelante estaba el pequeño parque donde Rosie había almorzado. Charlotte necesitaba dar un largo paseo y conocer mejor la ciudad.

      Sin embargo, lo que hacía especial a la ciudad era la decoración. No sólo en las tiendas, sino en las calles. El alumbrado público y los árboles estaban cubiertos de luces de colores. En el extremo de la calle principal había una glorieta y, en su centro, un alto árbol de Navidad. Artificial, pero bastante impresionante, con capas de adornos morados y plateados del tamaño de pelotas de baloncesto y una estrella gigante en la parte superior. Por la noche, estaba brillantemente iluminado.

      Terminada la cena, Charlotte se bañó y bostezó lo suficiente como para decidir que debía acostarse temprano. Tal vez un capítulo o dos de su libro primero. O tres.
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      Esta vez no fue un trueno el que despertó a Charlotte de su sueño, sino un cristal que se rompió. Un montón de ellos. Sin molestarse en buscar sus pantuflas, se puso la bata en segundos y se asomó a la ventana. El cielo estaba despejado y la calle principal estaba tranquila. Pero ella no había imaginado el sonido.

      El silencio se rompió con el chirrido de los neumáticos y la aceleración de un motor. Charlotte corrió hacia el balcón, arrugando la nariz ante el olor de caucho quemado. Abajo, un coche pasó a toda velocidad. Una camioneta de color oscuro, con un árbol de Navidad en la parte trasera y escarcha detrás. Dobló la siguiente esquina con otro chirrido y los adornos rebotaron por la calle.

      «¿Qué demonios?»

      Charlotte miró hacia el lugar de donde procedía. Enormes trozos de cristal cubrían el camino y la calle frente a la tienda de ropa para damas.

      No se oyó el estruendo de la alarma. No había nadie más. Y Charlotte ni siquiera sabía si en Kingfisher Falls había una estación de policía.

      Se puso unos pantalones de mezclilla, una camiseta y tenis, tomó las llaves y el teléfono y bajó las escaleras. Al llegar abajo, marcó el número de emergencia de la policía y se dirigió a la tienda.

      Los servicios de emergencia respondieron y la pusieron en contacto con la policía. Respondió a sus preguntas mientras se apresuraba a llegar. Le pidieron que esperara cerca del lugar de los hechos.

      «Claro, ¿dónde querría estar en medio de la noche?»

      Después de colgar, comprobó la hora. Las tres de la mañana. Nada prometedor para volver a dormir.

      Tomó muchas fotografías. Los cristales repartidos por todas las superficies alrededor de la tienda eran de un cristal completo. También había vidrios en el interior, pero no iba a hacer más que acercarse con la cámara del teléfono. Charlotte buscó la tienda en Internet, pero no había página web, ni número de teléfono de atención al cliente, ni siquiera una dirección de correo electrónico, sólo el teléfono fijo. Lo marcó con la esperanza de que lo redirigieran por la noche, pero después de oírlo sonar en la tienda se dio por vencida.

      Los minutos pasaron. Charlotte se plantó bajo un farol un poco más adelante. Salir sola de una ciudad que no conocía después de un robo empezaba a parecerle una decisión estúpida. Podría haber llamado a la policía desde el balcón. En lugar de eso, estaba sola y sin ningún alma a la vista.

      El sonido de un coche se acercaba. ¿Y si era el ladrón que volvía por segunda vez? Los latidos de su corazón aumentaron cuando el coche atravesó la glorieta. Pero era un coche de policía, que se detuvo en el lado opuesto de la carretera.

      Charlotte se metió el teléfono en el bolsillo y empezó a cruzar.

      La puerta del coche se abrió de golpe.

      —¡Quédese donde está! —Un hombre corpulento, con pantalones de chándal y camiseta, salió del coche y miró a Charlotte.

      «¿Planea dispararme si no lo hago?»

      Le dijo a su sarcasmo que se callara, y se detuvo cuando él se puso un cinturón de policía alrededor de su estómago. Si ella era la autora del crimen, a este paso estaría muy lejos. Finalmente cerró la puerta de golpe y se acercó a ella.

      —¿Está su cómplice dentro?

      —¿Mi qué?

      —No te pases de lista, muchachita. ¿Quién más ha hecho esto contigo?

      Charlotte puso los ojos en blanco.

      —Por el amor de Dios. Yo llamé por teléfono. La persona que hizo esto condujo en esa dirección —señaló—. En una camioneta de color oscuro. Con un árbol de Navidad en la parte trasera.

      De cerca, el hombre olía a sudor y tenía unos cincuenta años. Tal vez mayor.

      —Identifícate —ordenó.

      —No. Muéstrame tu identificación. Por lo que sé, robaste el coche de policía.

      «Genial. Un minuto en una ciudad nueva y estás arrestada».

      Ella forzó su voz para estar tranquila.

      —Escuché el cristal romperse y llamé a la policía.

      Él la miró de arriba abajo.

      —Soy el Oficial Sid Browne.

      «¿Browne? Seguramente no».

      —Encantada de conocerlo. Soy Charlotte Dean.

      —¿Dijiste árbol de Navidad? —Se acercó a la ventana abierta.

      —Hay adornos por toda la calle.

      Sid sacó una linterna del cinturón y entró.

      —¿Segura que no hay nadie aquí?

      —No, en absoluto. Te he dicho lo que he visto. Difícilmente voy a interferir en la escena de un crimen pisando por todas partes.

      —Escena del crimen. —Se rio—. Todo el mundo es un detective aficionado.

      —No, pero he estado cerca de escenas del crimen y hay protocolos que seguir.

      —Como conseguir a alguien a esta hora para limpiar este desastre. —Volvió a salir, buscó en su teléfono y marcó un número.

      Volvió a dirigir hacia ella lo que Charlotte decidió que eran ojos brillantes. Ella le devolvió la mirada. Tenía los hombros peludos. Son curiosas las cosas en las que uno se fija.

      —Soy el Oficial Sid Browne. Alguien ha entrado en su tienda, así que la necesito aquí. —Escuchó, con cara de aburrimiento—. En lugar de tener una crisis, date prisa y trae una escoba. Es un desastre. —Colgó.

      Charlotte supo que sus ojos se abrieron de par en par.

      —¿Qué les pasa a ustedes las mujeres? Histéricas por nada.

      —Bien. Me voy a casa ahora.

      —Necesito tus datos. Pero no tengo mi cuaderno.

      —Lástima. De todos modos, trabajo en la librería, así que soy fácil de encontrar.

      Sid se cruzó de brazos, con la cara aún más amarga.

      —Así que eres la chica nueva. ¿Cuándo se va Rose entonces?

      —Tendrías que preguntarle a ella. Buenas noches. —Charlotte se alejó, sin confiar en permanecer cerca del hombre ni un segundo más. Había tratado con muchos agentes de policía a lo largo de los años en el curso de su trabajo, no sólo como testigo experto, sino asesorando a personas de ambos lados de la ley. Esta era la primera vez que quería golpear a uno.

      Y luego estaba Trev. Las comisuras de su boca se levantaron involuntariamente. El hijo de Rosie, y el único policía de River's End. Y nada que ver con el de aquí.

      Fuera de la librería, Charlotte se detuvo y miró hacia atrás. Sid seguía observándola.

      «Hombre espeluznante y desagradable».

      Tal vez debería quedarse para asegurarse de que no intimidara a la pobre mujer cuya tienda había sido quebrantada. Desde el callejón de enfrente, un sonido, un crujido. Charlotte sacó las llaves y volvió a subir las escaleras.
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      —Espero que no pienses que esta ciudad está plagada de gente mala. —Rosie le entregó los libros a Charlotte desde el mostrador, donde estaba desempacando una entrega—. Y la mayoría de las señoras del club de lectura son agradables. Lo prometo.

      —Hm. Vamos a ver. —Con los brazos llenos, Charlotte intentó, sin éxito, contar sus dedos—. Las malas hasta ahora son la señora Morris, la señora Browne y el señor Browne.

      —Oficial Browne para ti. —Rosie sonrió.

      —No en pantalones de chándal y camiseta. Sólo es el bueno de Sid. —Miró a su alrededor para asegurarse de que estaban solas—. ¿Cómo es que él tiene el trabajo en lugar de alguien como…?

      —¿Trev? —La sonrisa se desvaneció y Rosie se mantuvo ocupada—. Lleva mucho tiempo aquí y encuentra la manera de mantenerse firmemente arraigado.

      —Pero no somos un país donde la política local juega un papel en la elección de la policía. Seguro que ha habido suficientes quejas para que lo destituyan.

      —La mayoría lo evita. Cuando hayas puesto esto en las estanterías, toma algo de dinero de la caja chica y vete a la pastelería. Creo que una selección de pasteles podría animar a la pobre Esther.

      Durante toda la mañana, Rosie y Charlotte se habían turnado para comprobar el progreso de la tienda de ropa para damas. Mucho antes, desde la seguridad del balcón, con el té en la mano, Charlotte había visto llegar a Esther y a un hombre bajo y calvo que Rosie le aseguró después que era su marido. Esther se había quedado en el camino, con las manos sobre la boca, hasta que su marido la rodeó con sus brazos. Al menos había tenido a otra persona ahí para evitar que Sid la molestara.

      Mientras una empresa de cristales instalaba una nueva ventana, había llegado un coche con el logotipo de seguridad. Una vez que se fue, Rosie dijo que era el momento de ofrecer algo de simpatía y consuelo.

      —Está bien que me quedé aquí si quieres ir, Rosie.

      —En realidad, eso estaría bien, si estás segura.

      Por supuesto, en cuanto Rosie se fue, los clientes llenaron la tienda. Charlotte se movía entre la gente con una palabra aquí, una recomendación de un libro allá, comprobando que todo el mundo estaba bien antes de volver a empezar. Era divertido. Frenético pero divertido.

      —¿En qué puedo ayudarle? —Charlotte se dio cuenta de que había alguien en la parte de atrás de la tienda, pero sólo llegó hasta él cuando se dio la vuelta—. Oficial Browne. Y estás en la sección de misterio y thrillers.

      —No leo.

      —Es una pena. Tengo un nuevo libro de crimen verdadero que es pesado en el procedimiento…

      —Estoy aquí para hablar del robo.

      Charlotte echó un vistazo a la tienda. Estaban solos. A pesar de que Sid llevaba ahora el uniforme de policía, Charlotte se sentía incómoda. Algo en la forma en que miraba fijamente, la leve sonrisa de satisfacción, la ponía nerviosa.

      —Encantada de ayudar, pero si entran clientes, tendré que atenderlos.

      Sacó un cuaderno de notas, pasó el pulgar por su lengua y pasó a una página en blanco.

      —Necesitaré tu nombre completo, dirección, fecha de nacimiento, dirección anterior…

      —No. Sólo soy una persona que oyó un ruido y vio un coche. No estoy involucrada en el robo. Me llamo Charlotte Dean y vivo en el piso de arriba. —Levantó la barbilla, con los ojos firmes.

      —Creo que voy a decidir qué información quiero, muchachita.

      —No voy a discutir contigo, Oficial, así que ¿qué preguntas tienes?

      Los ojos brillantes de Sid se entrecerraron, y su cara se enrojeció desde el cuello hacia arriba. Cerró el cuaderno de golpe.

      —No te conviertas en mi enemiga.

      —Hola, Sid —Rosie llamó desde la puerta—. Pareces un poco acalorado y molesto.

      Él se dio la vuelta para irse, pero se detuvo.

      —Voy a averiguar cuál es tu historia. Muchachita. —Se burló.

      Charlotte mantuvo la espalda recta hasta que él salió de la tienda, y luego respiró profundamente. Se cruzó de brazos, para que Rosie no viera cómo le temblaban las manos.

      —Bueno, es un encantador.

      
        
          
            [image: ]
          

        

      

      Un café y un delicioso pastelito más tarde, Charlotte había dejado de echar humo. O al menos, había relegado las emociones fuertes a su archivo mental de «más tarde».

      —¿Llama a todas las mujeres «muchachita»? —Se limpió los dedos en una servilleta.

      —No. Pero generalmente encuentra algo despectivo. Tendemos a ignorarlo, como tú. ¿Me das ese pastelillo? ¡Estoy hambrienta!

      Charlotte empujó la caja.

      —Gracias por estos. Estoy segura de que Esther se emocionó con la caja que le regalaste.

      —Está nerviosa, Charlie. ¿Y quién puede culparla? No recuerdo un crimen así… bueno, no desde hace mucho tiempo. Ojalá Sid se lo tomara en serio.

      —Sí. Ni una pregunta sobre la marca o el color de la camioneta. Mucho más interesado en mi anterior empleo.

      Rosie terminó un bocado, su expresión molesta.

      —No es asunto suyo. Vas a ser una local, así que puede tomar sus preguntas y…

      —¡Rosie! —Charlotte soltó una risita—. Está bien, puedo encargarme de él.

      Pero, ¿podría hacerlo? ¿Y si escarbaba en su pasado, sobre todo en su vida en Queensland? Había cosas de las que no estaba orgullosa y, aunque nunca había infringido la ley, algunas personas creían que había hecho algo igual de malo. Probablemente tenían razón.

      —¿Dónde está esa sonrisa? Esa dona no se come sola.

      Con un falso suspiro, Charlotte la tomó y la miró desde todos los ángulos.

      —Tu hijo me preguntó una vez si era corredora.

      —¿Lo hizo?

      —Me burlé. Correr requiere un compromiso con el dolor que no encuentro. Pero… —Se acercó la dona a los labios—. Muchos más de estas y tendré que aceptarlo.

      —Estará encantado. Le darás otra cosa en común contigo. —Rosie se rió cuando Charlotte casi se atragantó con su bocado de delicias—. Toma otra. Iré a comprar más.
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      Puede que haya bromeado en ese momento, pero el recuerdo de toda la conversación con Trev siguió a Charlotte toda la tarde. Lo recordaba muy bien.

      Era el día anterior a la boda de su mejor amiga, Christie. Charlotte estaba en el extremo del muelle de River's End, un lugar al que la mayoría de la gente parecía acudir cuando quería pensar. O proponer matrimonio. Incluso terminar.

      Llevaba un rato sentada allí, leyendo, pero también contemplando el océano mientras el olor del aire marino llenaba sus sentidos. Trev estaba corriendo por la playa. Había subido y bajado un par de veces antes de divisarla. O al menos, eso es lo que ella pensaba. No se habían visto desde que volvieron de visitar a Rosie y la serie de problemas que había tenido que resolver.

      Había entrado en el muelle y se había detenido. Tal vez no quería molestar.

      —Es un muelle público —dijo ella por encima del hombro. Un momento después, él estaba a su lado. Hablaron un poco y ella intentó no fijarse en su buen físico.

      Trev se puso una camiseta y le preguntó si corría.

      —No, a menos que tenga que ir a algún sitio urgente. —Ella quería hacerle creer que ésa era la única vez, pero a veces corría. Cuando las cosas se ponían muy difíciles.

      —Parece que lo haces. Correr —dijo él.

      —¿Caliente y sudorosa? Estoy bromeando —contestó ella—. Tengo genes afortunados. Al menos en lo que respecta a la forma del cuerpo.

      —¿Y el resto de tus genes? —Su pregunta era inocente, una broma, pero caló hondo en una parte de ella que se ocultaba a sí misma, por no hablar de nadie más. Él no se había dado cuenta, pero sus dedos habían ido directamente a la pulsera elástica que llevaba, preocupándose por ella que por decir lo que no debía.

      Ella había cambiado de tema y las cosas se pusieron incómodas. Habían caminado a lo largo del río que atravesaba una grieta en los acantilados. Al llegar a la carretera, Trev había encontrado algo que decir. Como si tratara de arreglar cosas que realmente no podían ser.

      —Hablé con mamá anoche. Me dijo que te diera sus saludos.

      Y fue entonces cuando se dio cuenta. ¿Qué podría ser mejor que empezar de nuevo porque ella quería, no porque estaba huyendo?

      Había preguntado si la librería de Rosie estaba en línea. Mil ideas inundaron su mente para hacerla competitiva en un mercado dominado por las grandes tiendas. Cuanto más hablaba de ello, aumentando su entusiasmo, más cabizbajo parecía Trev.

      —¿Estás bien? —le preguntó ella finalmente—. ¿Te pone triste hablar de esto?

      Él la animó a seguir su corazón. No era que estuvieran juntos, ni siquiera que estuvieran saliendo. Pero había algo, una especie de vínculo. Y ella lo echaba de menos.

      ¿Qué pensaría él de Sid?
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